


rante una época de su vida (. ..).
En aquella magnífica revista,
«Dial» , a la que estuve suscrito
durante mi etapa literaria, Rus­
sell hacía referencia a Watson y
a su último libro, «Conductis­
mo» (oo .) . Después de leer la
crítica me compré «Conductis­
rno» y, transcurrido un año
po co má s o menos, la «F iloso ­
fía », de Russell .'

El conductismo hace alarde
de ser una disciplina cientific a,
¿cree usted que, realmente, es

posible que el hombre pueda
hacer ciencia acer ca d e si
mismo?

Existen otros casos en que el
obse rvador y el ob servado in­
ter actúan (oo .) . Se acepta ahora
como un principio gen eral en el
método científico qu e es nece­
sa rio en cierta form a influir so­
bre cualquier fenómeno al ob­
serva rlo. El científico puede
afectar la conducta al ob servar­
la o anali zarla (oo.), pero la
conducta puede también ser
observada con un mínimo de
interacción entre el suje to y el
científico y esto es, natural­
mente, lo que se trata , en lo po­
sible, de conseguir. 4

¿ y hasta qué punto piensa
usted que los resultados obteni­
dos en la experimentación ani­
mal podrian generalizarse al
comportamiento humano?

Sería temerario afi rmar que
no ha y nin gun a difer en cia
esencial entre la conducta hu­
mana y la de las especies infe­
riores, pero también es arries­
ga d o a firmar qu e dicha
diferencia existe sin haber in­
tentado abordarlas de la misma
manera. '

Centrándonos un poco más
en su enf oque, ¿cómo j ustifica­
ria la importancia que concede
al ambiente?

Mucha gente estudia la con­
du cta humana porque quiere
hac er algo con ella, qu iere ha­
cer a los hombres más felices,
má s eficaces y productivos,
meno s agresivos, etc . Para esta
gente , los determinantes here­
dit arios aparecen corn o barre-

ra s ins a lva bles ( .. .). Inclu so
cuando se puede demostrar qu e
algún aspecto de la conducta se
debe a la estación en la que se
ha nacido, a la estructura del
cuerpo o a la consti tuc ión gené­
tica, este hecho tien e una apli­
cación mu y limitada. Puede
servirnos de ay uda al pr edecir
la conducta, pero tiene mu y
poco valor en el análisi s experi­
mental, porque tal circunstan­
cia no puede ser manipulada. "

¿ y qué papel jugarian los
«procesos mentales»?

El hecho interno es, como
máximo, sólo un eslabón en
una cadena causal y, general­
mente, ni siquiera esto . Pode­
mo s pensar antes de actuar ,
en el sentido de actuar de for­
ma interna antes de hacerlo de
forma manifiesta, pero nue stra
acción no es una «expresión»
de la respu esta interna ni la
consecuencia de ella . Ambas
so n atribui bles a las mismas va­
riables ( oo .) . Un hecho interno
se distin gue porque su accesib i­
lidad es limitada, pero no, qu e
nosotros sepamos, por una es­
tructura o naturaleza especia­
les. "

A tendiendo a la clasificación
de las conductas en voluntarias
e involuntarias, ¿ en qué se dife­
renciarian básicamente, según
usted?

La distinción estriba en nues­
tro concepto de la responsabili­
dad person al. No ha cemos a la
gente responsable de sus refle­
jos, por eje mplo , to ser en la
iglesia. En cambio, la hac emos
responsable de su conducta,
por ejemplo cuchichear en la
iglesia o no salirse de ella cuan­
do aparece el acceso de tos. Sin
embargo, existen unas varia­
bles que son las responsables
del cuchi cheo y de la tos, y pue­
den ser tan inexorables como
las que provoc an nu estros re­
flej os (. oo). Podemos decir que
la conducta vo luntaria es ope­
rante y que la involuntaria es
refl eja. "

Dr. Skinner, se ha dicho del
condu ctismo que es un modelo
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excesivamente simple e inge­
nuo, y que los hechos que ex­
plica son triviales o ya bien co­
nocidos. ¿ Qué tiene que decir
ante este tipo de criticas?

Qui enes dicen qu e una cien­
cia del comporta miento es de­
ma siado simple e ingenua, con
frecuencia muestran un conoci­
miento demasiado simple e in­
genuo de lo que es la ciencia, y
quienes dicen que lo que ella
tiene que decir es cosa tri vial
o ya co noc id a , de ordinario
desconocen sus logros actuales
(oo .). Una cien cia del comporta­
miento es particularmente vul­
ner able a la acu sación de sim­
pli ficación porque es difícil
creer que un principi o bastante
sencillo pueda ten er vast as con­
secuencias en nue stras vidas .
Hemos aprend id o a a ce pta r
di screpancias ap a rent es en
otros campos (00 .). Pero nos re­
sulta mucho má s difícil creer
que las contingencias de refuer­
zo pueden ser realmente las raí­
ces de , digamos , de las guerr as
o, en el otro extremo , del arte,
la mú sica y la literatura.

Todas las cienci as simplifi­
can las condiciones qu e estu­
dian tanto como les es posible,
pero esto no significa que se
nieguen a examinar casos má s
complejos tan pronto como
puedan hacerlo p rovechosa­
mente ('00)' Qui zá la mejor evi­
dencia de que la ciencia del
Compor tamient o tiene cosas
nuevas qu e ofrecer es el éxito
de sus apli ca ciones te cnoló­
gicas.?

De su respuesta deducimos
que el conductismo pu ede ex­
plicar a partir de las contingen­
cias de refuerzo, f en ómenos
aparentemente complejos. Sien­
do asi, ¿ cóm o explicaria un fe­
nómeno tan poco accesible
como la represión que planteó
el doctor Freud?

La palabra «represión» for­
ma parte de un a complicada
metáfora : «proceso o mecanis­
mo de defensa del «yo» por
medio del cual los deseos o im­
pul sos que no pueden satisfa­
cerse se apartan o se hacen
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inaccesibles a la conciencia».
En lugar de «deseo o impulso»,
léase la «pro babilidad del com­
portamiento»; en lugar de «no
pueden satisfacerse» , léase «ex­
tin guidos o castigados», y en
lugar de «se apartan o se hacen
inacces ibles a la concien­
cia », léase « no se observan
introspectivarn ente» (. .. ). El
comportamiento castigado se
torna aversivo, y cuando no lo
emite o no lo «ve» , la persona
evita es t im u lac ió n aver siva
condicionada. Hay sentimien­
tos asociados con esto , pero las
contingencias son las que expli ­
can los hechos. 10

¿ y cuál es su explicación,
Dr. Sk inner, de los estadios
evolutivos en el desarrollo del
niño?

Se dice qu e el compo rta­
miento de una persona o una
cultura pa sa por varios estadios
ha sta alcan zar la madurez (00 .).
Se dice qu e lo que se desarrolla
está en la mente, como cuando
se trat a de Piaget , o en la per­
so na lidad , como seña la Freud.
Pero si el niño ya no se com­
porta como lo hacía un año an­
tes , no es solamente porq ue
haya crecido, sino porque ha
tenido tiempo para adquirir
un repertorio mucho más am ­
plio por medio de la exposic ión
a nuevas contingencias de re­
for zam iento, y particularmen te
porque las contingencias que
afecta n a los niños de di feren­
tes edad es son diferentes. El
mundo del niño también «se
desar rolla». I I

y por último, ¿qué dirta de
un sentimiento como el amor?

La afirmación «amo a mi es­
po sa» parece ser un informe de
senti mientos , pero tamb ién im­
plica una probabilidad de ac­
ción . Esta mos dispuestos a ha­
cerle a la per sona que amamos
las cosas que le gustan, o que le
agrada que le hayan hecho . No
estamos dispuesto s a hacer a
un a person a a quien no ama­
rnos (especialmente a la per so­
na a qu ien odiamos) las cosas
que le gustan o que le agrada
que le hayan hecho; por el con­
tr ario, estamos dispuestos a ha-



cer las cosas que le desagradan
o que aborrece que le hayan he­
cho. Entonces, respecto a las
personas con quienes interac­
tuamos, «amar» es comportar­
se de maneras que tienen cier­
tas clases de efectos. "

Pasando a un plano más
práctico, una de las cuestiones
clave para la Psicotogia Clinica
es la que hace referencia a la la­
bor del terapeuta. En su opi­
nión, ¿cómo actúa o cómo
puede ayudar a la gente un psi­
coterapeuta?

Un análi sis científico trans­
fiere, tanto esa responsabilidad
como sus éxitos, al ambiente."

¿ Quiere usted decir que en
lugar de promover la libertad
y la dignidad como atributos
personales, deberiamos dirigir
nuestra aten ción al entorno fi­
sico y social en que vivimos?

El ambiente social con stituye
lo que denominamos una cultu­
ra, la cual modela y mantiene
la conducta de aquellos que vi­
ven inmersos en eIJa (... ).

Un an álisis científico de la
conducta desmantela al hom ­
bre autónomo y reintegra al
ambiente el control que hasta
ahora se decía que era ejercido
por ese hombre autónomo. El
individuo , en este caso, sería
controlado por el mundo que
lo rodea , y en gran medida por
los dem ás hombres."

¿ Pero acaso no quedada el
hombre entonces reducido me­
ramente al papel de victima o
de observador pasivo de cuanto
le acontece?

Ciertamente, el hombre mis­
mo puede quedar controlado
por su ambiente, pero se tra ta
de un ambiente que es casi por
completo producto de su pro­
pia industria:

• El ambiente fís ico de la
mayoría de las per sonas es, en
su mayor parte, con struido po r
el hombre. Las superficies so­
bre las que la persona camina ,
las paredes que la cobijan , el
vestido que la cubre, muchos
de los alimentos de los que se
nutre, los instrumentos que uti-

Cuando ayudamos a la gente
a actuar de manera más efecti­
va, puede parecer que nuestra
primera tarea debería ser la de
cambiar la forma como se sien­
te y de ahí la forma como ac­
túa, pero un programa mucho
más efectivo es cambiar la for ­
ma como actúa, y a partir de
ese cambio conseguir, de mane­
ra incidental, alterar la forma
como siente (. .. ). Las medidas
que se toman funcionan cons­
truyendo contingencias de re­
fuerzo, aconsejando al pacien­
te sobre dónde encontrar
contingencias favorables, o
dando reglas que generen com­
portamientos que tienen posi­
bilidades de recibir refuerzo en
la vida diaria. A menudo se su­
pone que la terapéutica del
comportamiento es exclusiva­
mente un asunto de preparar
contingencias reforzantes, pero
realmente incluye el dar al pa­
ciente consejos, advertencias y
reglas para seguir adelante."

En algunas de sus obras, us­
ted ha tratado otros temas
como son la libertad y la digni­
dad, sost eniendo que deberla­
mas revisar a fondo nuestros
conceptos tradicionales sobre
ambas. ¿En qué sentido ?

La libertad y la dignidad
constituyen el tesoro irrenun­
ciable del «hombre autónomo»
de la teoría tradicional, y resul­
tan de esencial im po r ta ncia
para explicar situaciones prác­
ticas en las que a la persona se
le reputan como responsable de
sus actos y acreedora, por tan­
to, de reconocimiento por los
éxitos obtenidos.
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liza, los vehículos en los que se
desplaza de un lugar a otro, la
mayoría de las cosas a las que
presta atención y que oye son,
en definitiva, productos hu­
manos.

• El ambiente social, ob­
viamente, está construido por
el hombre, genera la lengua
que una persona habla, las cos­
tumbres que sigue y la conduc­
ta que lleva a cabo con respecto
a las instituciones que la con­
trolan, sean éstas de tipo ético,
religioso, político, económico,
educativo o psicoterap éutico."

En algún momento, instan­
cias como el gobierno o la reli­
gión han visto cierta amenaza
en la labor terapéutica, ¿cuál es
su opinión al respecto?

Las técnicas de que disponen
las instancias religiosas y gu­
bernativas son sumamente po­
derosas y con frecuencia se uti­
lizan mal, siendo los resultados
perjudiciales tanto para el indi­
viduo como para el grupo. Por
tanto, es necesario que exista
un cierto grado de contracon­
trol por parte de la Psicotera­
pia u otro sistema similar. Sin
embargo, difícilmente puede
considerarse al terapeuta como

una seria amenaza para las ins­
tancias religiosas y gubernati­
vas, puesto que las variables
que puede controlar, son relati­
vamente débiles, y que debe
trabajar. "

¿ Piensa usted doctor Skin­
ner, que la aplicación de los
principios del conductismo, en
un plano social, puede ser una
respuesta a las múltiples ame­
nazas que sufre el mundo ac­
tual?

La disyuntiva es clara; o nos
quedamos sin hacer nada y de­
jamos que nos devore un futu­
ro nefasto, tal vez catastrófico,
o nos servimos de nuestros co­
nocimientos sobre la conducta
humana para crear un ambien­
te social en el que podamos
llevar una vida productiva y
creadora sin malbaratar las po­
sibilidades que los que han de
seguirnos puedan tener para
hacer lo mismo que nosotros . "

Pensamos que realizar esta
entrevista podría haber sido
una de las experiencias más fa s­
cinantes en la vida de cualquier
psicólogo. Desafortunadamen­
te, desde finales de agosto de
1990 este deseo se convirtió en
un imposible.
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El reciente fallecimiento , el
pasado agosto, de Burrhus F.
Skinner representa para la Psi­
cología contemporánea la pér­
dida de uno de sus pilares fun­
damentales. Máximo exponente
del Conductismo, Skinner es
sin duda uno de los autores
más controvertidos y polémi­
cos del presente siglo, así como
uno de los investigadores de
mayor repercusión en el pano­
rama científico actual.

Inició sus estudios e investi­
gaciones en la prestigiosa Uni­
versidad de Harvard allá por la
década de los 30, y desde en­
tonces ha sido un autor de per­
manente actualidad y de cita
obligada, tanto por sus segui-

dores, que son muchos, como
por sus detractores, también
numerosos. Este dato, el haber
logrado -a lo largo de casi 60
años- no pasar nunca desa­
percibido, da clara idea de su
signi ficación.

Nunca nadie, con la excep­
ción del fundador del Psicoa­
nálisis Sigmund Freud, ha con­
seguido reunir en su persona
tantas críticas y elogios, odios y
fervores, cualidad ésta que pa­
rece reservada a los «grandes»
de la Psicología, a aquellos que
con sus teorías e investigacio­
nes, ampliaron los límites del
conocimiento de la compleja
naturaleza humana.

A partir de los estudios de al-




